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P R E C I O S Y P U N T O S . . D E : S U S C R i C I O N . 

E N MURCIA. 

Un mei I ro l e t . 
Tres idem SO » 
Seis idsm 36 » 

PUNTO.S DE SUSCRICION. 

En Murc ia .—Librer ías de Riera; Contraste y Pr in ­

cipe Alfonso; de Sfellós, Apósloles; y en ia Redacción 

y A'dndnistracion, Arco rie! Vizconde. 5 , tercero. 

FUERA DE MURf'lA. 

Tr imestre . . . . . . . . . 2 í roal*». 

S e m e s t r e 4'¿ » 

Año 74 » 

%'Ierne» 9^ d* J u n i o l ie I S G » 

LOS PÓSITOS. 
—o— 

M. 

La gran prosperiflad que habia alcanzado 

España en los reinados de Fernando V I j 
Canos I I I , los inmensos itsüros acurau'ados 

por cl primero de aquellos; la buena a d m i ­

nistración de Aranda y Floridablanca, todo 

vino á dtsaparecer á fines del pasado siglo. 

Aquellos monarcas de tan graia recordación 

liabian bajado á la tumba; aiiuellos dos Mi ­

nistros tan eminentes se hallaban proscritos. 

D. Manuel Godoy, aquel hombre funesto 

para nuestra patria; aquel hombre (|ue llegó 

á poseer lan inmensas riiiuezas; aquel hom­

bre que Se engalanaba con los lilulos de Du­

que y de Principe, que era generalísimo de 

los ejércitos de mar y líeri;a sin haber sido 

marino; aquel hombre en fin, tan jus tamen­

te odiado de los españoles, imperaba en TAN 
triste época. Sus desaciertos; su incapacidad; 

su abandono de las cosas de mas iuterés, por 

una parte; y l a desastrosa guerra del Rose 

llon contra la Francia, que por su consejo 

se emprendió, ocasionaron la decadencia de 

la patr ia . 

Los recursos se habian agolado; el crédito 

no existia; los Pósitos solamente contaban 

con medios para evitar un conflicto. En tan 

críticas cireunstaneías dispuso Carlos lY en 

el año i 8 0 0 , que de los fondas de aquellos 

se tomasen algunas cantidades p.ira el sos­

tenimiento del ejército y de la armada, co­

mo asi Se, verificó. 

A tantos m d e s como aquejaban ai pais. 

hubo de agregarse otri» ma.-, cual fué el de 

una epidemia que mv;!dióla.s piovincias del 

Mediodía de la Peuíusula, en el primer ano 

de nuestro siglo. La populosa ciudad de, Se­

villa; la hermosa pena del B é l s ; la antigua 

corte de* Cas lba donde se cuent.in lautas 

aventuras amorosas de D . Pedro I el Cruel; 

la conquistada por .'̂ an Fernando, fué v ic ­

tima del l e rx i i> l f t a í» i f i *J j iM . ua lamieü locs iT> . 

recia de recursos para hacer frente á aquella 

asolado:a enfermedad. En tan triste caso 

acudió al Gobierno Supremo de la Nación en 

demanda de socorro; mas como el erario se 

bailaba cxhausíü, d'spu.-o Carlos IV qne en-

lr« los Pósitos de las provincias de Andalu -

cía se gir.!8e un reparto, remiliéi;dose los 

fondos á Carmona donde se había eslablecí-

do el depósito de aquellos, lo cual tuvo efec­

lo, reuniéndose en el citado pumo conside­

rables canlidades de metálico. 

Auu no eran ba-daoies los sacrificios que 

se habían impuesto anteriormente á eslos 

piadosos eslíiblecimienlog, cuando en 1806 

se sacaron de sus arcas con destino al Teso­

ro púJdíco treinta y seis millones de reales. 

En este eslado les cogió la guerra de la 

independencia, guerra de estermínio, cuyas 

consecuencias lodavia tenemos que deplorar. 

¿Si los enenngos talaban los campos; si »a. 

queaban loi templos, cuyas ricas alhajas y 

|ireeíosas piniuras las hician suyas los gene­

rales, llevándose á Francia el M;:riscal Soult 

los magníficos cuadros de MuriUo que ex is ­

tían en la catedial de Sevíila, y un 'hermano 

suyo tauibíen generid, olios de ba í lame 

mérito que había en la de esla capital? ¿eó-

n¡ü era posible que r e K p e t a s e n los Posi l is 

donde encontraban cou ab;ii:dancía los r e ­

cursos mas precíosoa para su al iounlaciün? 

asi sucedió que en los puntos que ocuparon 

se vieron aqoülios asa.lados, (¡uedando r e ­

ducidos á la nulidad. Porque Bailen donde 

fué veticido por nuestro ejérciio á las ó rde ­

nes de Casianos cl del célebre Dupont,]5*ef-

tenecia á la provincia de Jaén, el ciíado Ma­

riscal Soull que mandaba en Anddiicia, 

impuso á aquella eu un solo año lan crecí-

d.sconir ibucinnes, que muchas familias que­

daron ai ruinadas, h.ibiend) sufrido los Pó­

sitos como no podia m- nos de suceder, las 

consecuencias de seraejanle atentado. j'Ptfre-

ce imposible que se lleve á tal estremo la 

venganza! 

Al concluir aquella titánica lucha, se ha­

llaban los referidos eslablecimienlos en la 

mayor paite de las comarcas, en situación 

bien desfavorable. Sin emb.irgo, como s u i . 

resursos habian sido de consideración aun 

les quedaba una parte de su capita!. Desde 

1814 á 1833, poco,hubieron de adelantar, 

pues lós alcaldes mayr.res que podjan Uamai-

se en aquel lienipo autoridades supremas de 

los pueblos, cuidaron poco de »u adminis­

tración. 

En la gaerra de los siete años, ocurrió lo 

que no podía menos de suceder, que se ochó 

nuevamtmle mano d« los fondos de los Pó­

sitos para el sosienimiento de partida» que 

hiciesen frente á las facciones que se le­

vantaban en diferentes puntos de la Monar­

quía. Una parle de los recursos para la c r e ­

ación del ejérciio de reserva de la Mancha, 

salió de las arcas de aquellos. Las fuerzas 

enemigas también se aprovechaban del cebo 

que les proporcionaban eslos establecimien­

tos. ¿Y cómo no habían de obrar asi.' ¿Pues 

qué.' Palillos, el Locho, Orejíla, el Serrador 

y otros de su calaña, ¿sabían respetar algu­

na cosa? La ciudad d« Córdoba tenia un Pó-

sílo b stante rico, y al pasar por la misma 

en 1836 los cabecillas Gómez y Cabrera, 

concluyeron con sus fondos, hasta ol punto 

de que tuvo que darse por terminado. 

Pasada la fraliícida lucha civil, volvió-

á apelarse á los repel dos eslablecimienlos 

para olios objetos. En efecto, las provincias^ 

de .Málaga y Córdoba autorizadas compleía- ' 

menltí emplearon sumas consiuerables, ea 

la construcción de la carretera que pone «n 

comunicación á ambas capitales. Tan cons­

tantes, sacrificios dejaron á aquellos muy 

mal parados, siendo la causa de que muchos 

de. apareciesen por completo; m,ií aun q u e ­

daban algunos que á pesar de su mal esla­

do habían de contribuir no solo á s u mejora­

miento, sino á que siv restableciesen y crcr 
asen otros, touio demosiraremos en el a r ­

tículo siguienle, 

José Torrecilla y Godinez. 

(Se conliiioará). 


